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CUE/HTO 

que se celebrará mañana martes 22 de Febrero de diez á once en la 
Consagrada Iglesia de la Caridad, ŝe aplicará por el eterno descanso del 

S D B I S r O R . 

D. Obdulio Moneada y GaldeFón 
que faUeció el día 6 del corriente mes 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SilCRAMEiíTOS Y LA BENDICIÓN DE SU SANTIDAD 

La íamilia del íinado ruega á sus amigos 
asistan á tan piadoso acto 

k ixpísifiíí 4e la irptiis ^ o del P e n a l s mm de m\\m\ñ 
Parala pióxitoa Expssició interaa-

cional da Baaq*s Aires qus »• ceis-
brará da Mayo á Seplienabra, ha sido 
do adquirida por la Co'onia atpañela 
• D la ArgtatÍDa una gran extanaióu 
da tarrana cubiarte, qua aa eaiará 
igratuilameata á ios prodactaras aa~ 
palolaa qaa quiarau axhibir sus tnar-
cauciaii apraveehando la oparlnaidad 
t]ua sa iat pra&enta y la da qaa aqne 
lia Calaaia, ao caateata con aalo, su 
lra|ará taisbiéa por su cuenta ^todos 
IOS |«atoi qua ocasieua la prasauta 
aidd da las mercaacías, d aaaa loa tiî  
iaseripciÓR »n !a Espoilcióa, IOÍ d« 
ñatas y «carrioa dasde ei puerto de 
ambarqui ospañcl hasta e¡ paato de 
dastia* y Tos da ialalacióa «a al pa 
balón adquirido. 

Taiubiéu podran anviar iaa j^roduc-
tas españoies, complalaaiaata gratis, 
lasvitriaasy ai inatariai da propa­
ganda da qua vayan A valersa, pudtic»^ 
da & ramitir mareaadas al local de 
la Expasición para \\a ranta an «1 
aaistna. 

Todos ias qne dascan eoaacsr da-
talles de e»ta iiuportaulísimo asuntO' 
y quieran acogersa A tau halagüañat 
eoncasianea, daban dirigiisa an Ma-
diid ¿la Cámara da Comareio, Ma­
riana Pinada, 5. 

A las diez y cnadia da la ñocha del 
lábadü hubo una graa alarma aa la 
población motivada por la» continua­
das llamadas da los pitos da serenos^ 
y los dispara» qua sa diaron eji «1 
mualla da Aifoasa XII. 

Biaa praate sa tsparci¿ la aeticía 
da quf jo» penadoe de tsta prisión 
aflictiva habiaa intentada auevamen-
ta tugara*,y {raa niíra»>r© da cario 
-os sa dí;igi«ren al citada mutile. 

Cúsalo llegamoa al edificio dal 
Pena! Citaba radandi» da íuersaa dala 
gusfdia civil, infantería, taguridíd y 
vigilantes noeturaes. 

El comandante da dicha pri&ióis, 
coa todo al personal da servicioprac-
tico un datanido reconociaíianto aa 
las brifadaa y según parace nada 

normal ancentró an alias. 
Se hicieron bastantes disparos y 

d crucera «Extremadura» con «HS 
reflectoras eléctrico iluminó ios taja­
das de dicha establecimianta peni 
teaciario. 

El Gobernador militar, el sffltr 
Juez de iMstraccióa.el slcalde inte-
lino, rj presidente de la comisión d« 
Alurñbrados, el isapector de vigilan­
cia, «I capitán de la guardia civil y 
otraa autariiadaa astuviarcn en el 
'Ufar del suceso. 

La «G»ceta> inserta dos rea'ea 
<5rdenes de Gobernación, relacio-
nadaa araba» cen el Cuerp* de Vi-
gilancia. 

La primera de tilas trata de las 
modificaciones del eacalafón de los 
ci'ados funcionario». 

Seflala el término de treinta días 
para que lo» interesado» formu'en 
su pretensión en instancia» docu­
mentada», con loa ju»tifican*e9 de 
lo» »ervicios cuyo reconocimiento 
sa'icitan. 

La otra disposición oficial se re­
fiere á la provisión de 50 plazas dt 
agentes, y dispone que se anuncie 
convocatoria por plazo de treinta 
día» para provter por oposición 50 
plazas de aapiranles i agentes sin 
sueldo, en expectación de destino, 
y las de aspirante con «uello de 
1.500 peaetas, que se hallen vacan­
tes el día que terminen los ejerci­
cios, señalando ias condiciones que 
han de reunir los opositores. 

Las solicitudes se presentarán 
en los gobierno» civiles de provin­
cia, debiendo rtmitirse al minista^ 
rio de la Gobernación al día si­
guiente de SM presentación. 
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. . y aafiaba; cru capitán da un hat-
laesa trüsetiántico pt rteoecieata á 
ana padarosa «mpresa naViHa da na-
cieualidad biitínica .. Qua erguido 
en lo a to dai puente, dirigía al navio 
su marcha, an ei qua vaa cantanaras 
de pssnjtros cuyas vidas dependan de 
su expirta pericia marina... Que re­
vestido de tan alto cargo transmitía 
órdenes á sus sabordiaados de i bar­
do .. Que en al descmps&o de su co-
tnetido, habíase conquistado dn tal 
forma el ajt scio y simpatías da! Coa • 
s*je da Administración da la citada 
empresa, que hubieron da aamlirar-
'o miembro de su Direciva.. 

II 
FusTtes y repetidas campanadas 

que el relej de ia casa martillea, turba 
al aileocio 4ua reina en la a'eeba de 
Claudio—qua asi as el nambre del 
pretagoDÍsta dal auauto,- dcapartAc-
dase de aquel feliz su«ño, qua dnran-
ta momentos bteves, habiaie traas-
portado su imaginación á la real. 

La inesperada entrada de sa madre 
en la habitación anuneiándale—como 
de costumbre llagada >a bora de 
partir para el trabajo, haca se desva­
nezca por completa de sn mente aque­
lla halagüeña pasüdüla, que coma to­
das tenia semejante dcc*pe óa. 

III 
Mi sueño dorado,—soh'a decir! Iaa 

dio ea sus eonveraselones,—es s«r ca­
pitán da ua barco. He da adquirir 
gran relieve en la Marina, siané« ana 
de tes mía anteodidoa y prestigioso 
de sus iicmbrc». Si partenexco á la 
mstiíctja mareante, Iaa amprasea r 
easas navieras han de disputarse Hiii 
servicios, y ai por el contrario, honro 
alcgcalatón de la de guerra ¡oa as 
cansos, cruces y mercedes han de su-
cederse con rara frecuencia. 

Tal era la pasión ciega y a! gran 
amor qua aaoifa por la Marina 

Sus padres,—modestos y bourade^t 
obreraSi—«bacrvabaD á cada iastanta 
las aoamalías de su tan querido y 
único hijo, aumidus an al mayor des­
consuele, Bote la impaaibüidad da 
ver colmado» sus desees ambiciosas, 
dada la precaria aituacióa en que se 
enconlrabao, tosas anibaa que el fu­
turo capitín ignoraba, tal era a) esta 
do de Btroflaajiaato ao qae sa enaaB-
traba sacarebio. 

IV 
Ha corrida •^ tierapa. Como gifaa-

lesea y blanca gaviota álzase, en ia 

cúspide alta de soltaría islote ua fa­
ro: se y»irgue majestuoso, como desa-
nando al indómito Océauo, qua can 
ímpetu ensordecedor quiebra sus es­
pumosas olas en las empinadas y 
abruptas rocas que de bate a sirva, y 
cayo potente faeo iuminaso es aotor-
eha salvadora de as atrevidos aave-
gantes fue surcan las aguas .. 

El que allí presta sus aervi. ios to ­
n o torrero, na es otro que Claudia, 
que tan ínfima compesacióo tuvo su 
grao amor á la Marina, trocando asi, 
e fallí sueño de un día de infancia, 
que compartía cea sus ancianos pa­
dres a! silencio j la soledad de !a !?l8, 
alterados únicamente por el bramido 
de las furiosas «las y e! coalinu» vi:-
latear y ausurree d# las aves acuá­
tica». 

V 
La tarde ponía fln á su término. La 

luz de< faro rielaba sóbrela superflcie 
de !as aguaa. O tuerta viento de le­
vante que todo el día babfa sopludo, 
arreciaba más y más lavantaudo in-
meoaas oleadas. La» oitbeciilat que 
habían oucapotado el timpido azul 
dal cielo, movidas por el huraaán 
fasrao acumuláadasa en deaso y nr 
gra Bubarróa que presagifba próxi^ 
me tormenta. Los pescadores de b 
ciudad se hicieroD á la a a r en sn^ 
veleros, despreciando sus vidas, en 
busca del totidiaap pedazo de pin 
eon que poder saciar sM hambre.. 

Pocas horas bastaron para confir­
mar tan triste augurio: íortfaimas 
trneao» precedieron á an incesante re­
lampagueo, coya lus deji<ba ver el 
impoBente aspecto qa» preteatoba el 
mar, aprealándosa lo» virjoa manaos 
peatadoras á salvar sas vidas caalra 
viento y aaerca. 

Da pronto, gritos aagustieses que 
denaadan soe«rro hitrea los esp»-
eios. Claudia crea eir la ve i de aljüún 
náufrago qae pide auxilio. S« asoma 
á una de iaa veBtaniWea del faru, y 
come á unas cuantas brazas dal islote 
ve coa horrar ia titAaina lucha ciuc 
con las aguas sostieae na hombre. 
Llevedode sus liamanitarias sentí-
mieatoa, deaciende hasta les úil ines 
escollos da la isla, desata la frágil bai-
quichuela qneailí se halla, y parte 
veloz en su ayuda .. 

No bien hubo abaadonado e! suelo 
ñrnse, tuaade una montuosa ola hizo 
perder de vista al torrera, sepultáa-
dolo en iaa profaadidadts de- Océano. 

k loa pocos díaa y en ia orilla de 
ana playa cercaoa al faro, apareció 
hurriblamente «ntilado e) cadáver de 
ua bombee: era el de Cíaudio, el la-
rrere do taa buanoa statimientos, el 

que ea tiempos augurábase gran por­
venir en la a-^utica. 

El Océano, querienda abrigar ea su 
seno el eserpo da aquei desgraciado 
ser, que semejante de irio tuvo, arre-
batósele en hora trágica á au madre 
Tierra, la qua traasida da dalar, val-
vía i recuperarlo, dándole eterno re­
poso en su callada mansióa.-. 

Damián PedreBo Aparicio. 
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NECROLOGÍA 
Ayer tarda fué trasladado al Carnea 

terio de Nuestra Sandra de los Reme­
dios el cadáver de don Jasé María 
Vázquez Esteva, xteratario que faé 
del Banco de Cartagena. 

Al acta del sepelio asistid aamaraso 
y distinguida cortejo fúnebre. 

Enviamos á la afligida faaaüia del 
tinado, Buestru máa aaatido pésame. 

# 
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Tambiéj recibió aytr cristiaae se­
pultura, ea al cementerio de Nuestra 
Señora da los Remedios, el cadáver 
de doña Emilia Sáucbez Bareogaer, 
hermaaa da auestro amigo don Fede­
rico, practicante aiayor del Hospital 
de Caridad. 

Al acto túaehre asistió aaneroto 
acompañanaieata. 

Reciba la fami ia de ia finada a a t f 
t o más sentido pésame par Iaa irre­
parable pé'dida. 

ÜD5 CalifarniDS 
En el cegante salen reeieatcmeate 

decorado qae ta eáfradía califoaia ha 
intalada en la Iglesia de Santa María 
de Gracia A eapulda de ¡a Capilla del 
Prendimiento, celebró aaotbt A pri­
mera hora cabildo cxtrKardlaaria di­
cha hermttndad con objeto de dar pa-
aesión al naevo Hermano Mayor ele­
gido D Justo Azna<̂  y Butigieg. 

Después da pesesionarse el sefer 
Aznar del eargo, aa trató de ia eelebrs-
ción de ¡a procesión dal Miércoles 
Santo y por ananianidad da los ca-
frades qae aaistiaroa, que fué ea gran 
número te acordó, t$harla á la aaiic 
coa teda \¡i oxpieador posible. 

Sntrt vario» de 'o» heraaaao» aa 
repartierso loa tronos, rtinando oa la 
junta graadísiaeo entiiaiesmo. 

May bien por lo» «ptarnado». 

La corrida de la Prensa 

La comisióa do la A*ociación de la 
Praasa da asta ciudad qae aaarché á 
Sevilla con objeto dt hacer la com-
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rtcióm» qHt ti criado, al «scuthar la pregusta de 

su SMp palideció extraor(4aarianeaie. 

—Sólo hay des mujer»» ea Cisa, señof—res-

pendió.—Una es ia eoeifiers, que tiene su habita­

ción ea el otro lado del castillo, y ¡a otra mi espo­

sa. Paedo asejurar que n« fué ella la qae líorab», 

y er*« que taaipeco haya sido la otra. 

Piro ei hewbre meotia, 

Ppca después, al salir del c«m»dor, me cacoi-

tré cara á cata 6«« la «ni'í«f da Barrywor». Bajaba 

por la tscaiera y Its fay«s del »ol daban dt Ueao 

en su seiHblaate. Era aUa, gruesa, de facciones du­

ras y mhada stvtra. Ttoía los ojos rojos 4 hlncha-

dfflflio de tasto llorar. Ya sa» cjMa duda de que 

ella era la que había llorado dufasste la rcclie. ¿Por 

qué lo había aegado su iBatido? ¿Por qK¿ razó» 

trataba de ocultar la pana de su •sjtr? Esto basta­

ba para que fuera fofajándose en derredor de aqael 

iiiatr¡iB«ni« una atmósfera repulsiva y llena de sos­

pechas. Barrymore ftié quiea encontré el cadáver 

de sir Charles, y ÜO había más explicación que la 

que él quiso dar acerca de los suceses ocurridos 

antes de la muerte. ¿Seria, después de todo, el in­

dividuo á quien vlmes en Londres en e! coche? 

La barba, por lo pronto, era idéntica. Bien es ver­

dad que el cochero había dicho que el viajero era 

bajo y delgado, pero podía haberse equivocado, 

¿Cerno podría yo saberlo fijamente? Se me oeurrió 

lia ocupara el caitiüQ Batkerviljt, loa Btrryraore 

teadtian asegurado ti hogar uns c^f,^ cóiaoda, una 

busaa renta y ua vivir desahogado. 

No obstante, estas razotes me psrecíaa muy 

ttivialts para txplioar la misteriosa red de iattlgas 

y astucias en que se hallaba envuelto el joven sir 

Htiry. El aaisme Hoimts había declarado que ora 

un caso de l«s más difíciles en quo había tatendi-

do. 

Aqutlla maflaaa, duraate mi paseo, hiet aréien-

tts votos porque He! mes st viera pronto libre dt 

sus ocupaciones oo Londres, para que pudiera ve­

nir á librarme dt la enorme responsabilidad que 

había echado sobro mi» hombros. De pronto vino 

i distraerme do mis meditaciones el ruido de las 

pisadas de alguien que parecía perseguirme y una 

voz que pronunciaba mi nombre. Me volví creyen­

do vtr at doctor Mortimer, pero con asombro me 

eacontfé con el que me llamaba me era completa­

mente destoaocido. 

Un individuo de baja estatura, muy delgado, ru­

bio y de faccioae» ain expresión, venia corriendo 

hatla mi. Representaba dt treinta á cuarenta años 

de edad, y vestía traje gris eon sombrero de paja. 

De su hombro peadía una caja de latón psra lle­

var objetos do botáaiea y en la maao llevaba una 

red verde dt cnger mariposas. 

No fué, sin embargo, aqutlla mi postrera impre-

sióa. A pesir de hallarme rendido de esasancie no 

pude cotciliar el suefio, y pasé horas y horas dan­

do vueltas en la cama, pensando siempre en la 

triste muerte de ?ir Charles. 

Ci tioioo ruido que tarbaba el silencio de la ao-

eht era ol dtl reloj al sonar las horas. Dt repente 

llegó á mis oidos un rumor que me causó «o poca 

sorpresa: fué el solIoio ahogado de uf?a mujer, un 

hondo suspiro en ti que hubltra podido traslucir­

se an dolor inmenso. 

Me iacorporé ea ia cama y me puse á escuchar 

atentameate. El sollozo no partía de muy lejos; «ra 

dentro de la casa indudablemente. 

Espeté media hora con la ansiedad qae es de su­

poner, y nada volvió á turbar el silencio de la no­

che. No se oía otro ruido que el del reloj y el roce 

de la hiedra eontra la pared. 

VII 

El día siguienle amanecié con un tiempo magni­

fico, lo que contribuyó en g-an parte á que deaa-


